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Lectura del santo evangelio según san Lucas 19, 01-10. 

EN aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. 
En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de 
ver quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era 
pequeño de estatura. Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro 
para verlo, porque tenía que pasar por allí. 
Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo: 
«Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu 
casa». 
Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento. 
Al ver esto, todos murmuraban diciendo: 
«Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». 
Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: 
«Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he de-
fraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». 
Jesús le dijo: 
«Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de 
Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido» 

 

PALABRA DEL SEÑOR 



Nos dice el Papa 

Francisco: “Y Jesús 

se detuvo, no pasó 

de largo precipitada-

mente. Lo miró sin 

prisas, lo miró con 

paz. Lo miró con ojos 

de misericordia, lo 

miró como nadie lo 

había mirado antes. Y 

esa mirada abrió su 

corazón, lo hizo li-

bre, lo sanó, como a 

Bartimeo,  a María 

Magdalena, a Pedro 

y también a cada uno de nosotros. Aunque no nos atrevemos a levantar los ojos al Señor. Él 

siempre nos mira primero. Es nuestra historia personal; al igual que muchos otros cada uno de 

nosotros puede decir: yo también soy un pecador en el que Jesús puso su mirada. 

  Su amor nos precede, su mirada se adelanta a nuestra necesidad. El sabe ver más 

allá de las apariencias, más allá del pecado, más allá del fracaso o la indignidad. Sabe ver más 

allá de la categoría social a la que podemos pertenecer. El ve más allá de todo eso. Él ve esa 

dignidad de hijo, que todos tenemos, tal vez ensuciada por el pecado, pero siempre presente 

en el fondo de nuestra alma. Es nuestra dignidad de hijo. Él ha venido precisamente a buscar a 

todos aquellos que se sienten indignos de Dios, indignos de los demás. Dejémonos mirar por 

Jesús, dejemos que su mirada recorra nuestras calles, dejemos que su mirada devuelva nues-

tra alegría, la esperanza, el gozo de la vida”(Papa Francisco 21 de Septiembre). 

  Cuán transformante habrá sido el encuentro de Zaqueo con Jesús para que este 

hombre decidiera corregir el rumbo de su vida. Probablemente desde el momento en que Za-

queo buscó a Jesús, sabía que  su modo de actuar no era el correcto y sabía que conocer a 

ese profeta le cambiaría la vida, aunque esto tuviera muchas consecuencias. Zaqueo al subir al 

árbol, vence el respeto humano. Pone los medios necesarios para un encuentro cara a cara 

con Jesús. No imaginó que Jesús le pediría hospedarse en su casa. Y bajó del árbol  rápida-

mente y lo recibió en su casa. 

  Que actitud tan hermosa la de Zaqueo, que conociendo sus pecados, acepte al Se-

ñor y atienda rápidamente su petición.. Todos los cristianos podemos imitar esta actitud de 

prontitud ante los reclamos del Señor y una actitud alegre, porque no hay mayor motivo de feli-

cidad y alegría que Jesús nos llame y lo hace todos los días. Zaqueo no podía seguir siendo el 

mismo después de conocer a Jesús. Decide restituir a toda persona que ha engañado. Y Je-

sús, que conoce el corazón de cada persona, le da la buena noticia: “Hoy la salvación ha entra-

do a su casa”. 



“Que hermosa es la mirada de Jesús sobre noso-

tros. ¡Cuánta ternura! No perdamos nunca la con-

fianza en la paciente misericordia de Dios.        
(Papa Francisco) 

Las palabras están llenas de 

falsedad o de arte; la mirada es 

el lenguaje del corazón (William Shakespea-

La tierra no tiene ninguna tristeza 

que el cielo no pueda curar (Santo Tomás Moro) 

Recuerda que cuándo dejas esta tie-

rra, no puedes llevarte contigo nada 

delo que has recibido, solo lo que has 

dado. (San Francisco de Asis) 

Ser honesto puede no hacerte con-

seguir muchos amigos, pero siempre 

te dará los correctos (Jhon Lennon) 

Dios se compadece dela de-

bilidad pero no quiere 

desánimos. (Teresa de Calcuta) 
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Intenciones Misas. 

Domingo 03: 

              Misa Alba: Inten. Suf por el pueblo 

            Misa de 12  horas Inten. Suf. Dftos. Familia 

Valdés Soler, Dolores Camarasa, Francisco 

Verdú, María Mas, Dftos. Familia Riera Martínez, 

Concepción Gutiérrez, Dftos. Familia Liceras, Mi-

guel Francés Molina .  

Lunes 04:  

Martes 05:Inten. Suf. Purificación Álvarez, Juan 

Marín, Miguel Francés Molina  

Miércoles 06: Inten. Suf. Miguel Francés Molina  

Jueves 07: Inten. Suf. Crispina de la Asunción, Jo-

sé Berenguer Colomina, Dftos. Familia Navarro 

Amorós, Miguel Francés Molina  

Viernes 08: Inten. Suf. Rafael Amorós Albero, 

Dftos. Familia Colomina Román, Dftos. Familia 

Rodríguez Román, Miguel Francés Molina  

Sábado  09: Inten. Suf. Fausto Ribera Ferrero, 

Carlos y José Mª Gutiérrez , María Hernández, 

Mª del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández 

Valdés, Dftos. Familia Pérez-Marsá Gosálvez 

Juan Mas, Teresa Vidal, Miguel Francés Molina  

CULTO DE LA SEMANA 
Domingo  03: 

-09,00 horas Santa Misa  

-12:00 horas  Santa Misa de familias. 
Lunes 04, Martes 05,Miércoles 06 y Viernes 
08:   
-18,45 horas Santo Rosario. 
-19,00 horas Santa Misa 
Jueves 07: 
-18,00 Horas Solemne Exposición de la Eu-
caristía  
-18,55 horas Reserva del Santísimo. 
-19,00 Santa Misa 
Sábado 09: 
-19,15 horas Felicitación Sabatina. 

-19,30 horas Santa Misa del Domingo. 



V CENTENARIO 

FACHADA     
RENACENTISTA   

DE LA            

PARROQUIAL 

DE BIAR. 
 

LA ERMITA 

DEL ROSER 

Y 

SAN RAMÓN. 
Como consecuencia de la celebración 

del V CENTENARIO DE LA FACHADA RENACENTISTA DEL TEMPLO PARRO-

QUIAL DE BIAR, quiero incidir en el conocimiento de otro tesoro cultural y artístico 

del pueblo de Biar: la ermita del ROSER y de SAN RAMÓN. Otra joya del patrimo-

nio biarense. Todos los pueblos cuentan con momentos de máximo esplendor: Biar 

los tuvo en los siglos XVI y XVII. 

Se han publicado varios trabajos, desarrollados por personas de gran talla o nivel 

cultural, entre las que podemos destacar, sin ánimo de excluir a nadie, a Miguel 

Maestre, Cristóbal Payá, María Victoria Liceras y otros. Gracias a ellos, los biaren-

ses han podido acercarse a la historia de esta ermita, habiendo ofrecido al pueblo 

de Biar un contenido cultural que les ha enriquecido. Personalmente, es lo mejor 

que se puede hacer por nuestra ciudadanía. 



FECHAS: 

La Ermita del Roser y de San Ramón está situada en 

la calle Virgen del Rosario, que ya en el S. XIII exis-

tía. En la pared de su presbiterio está escrita la fe-

cha: 1.537, junto a la firma del arquitecto o escultor, 

un anagrama que se puede interpretar también como 

el mecenas: escudo de los ALBERO, los ALMUNIA o 

ALEMAÑ. Año 1.675: Fecha escrita en la puerta de la 

entrada, con el escudo o emblema de Aragón. 

LA TALLA QUE HAY EN EL ALTAR: 

Esta magnífica 

talla fue adquirida por una familia devota, natu-

ral de Biar, el 8 de septiembre de 1.995, para 

esta ermita, por indicación de María Victoria Li-

ceras Ferreres, quien, posteriormente, dedicó 

un artículo a esta devoción, en la revista de 

Fiestas de Mayo de 1.996. La talla es del S. 

XVII y se compró a un anticuario, en Barcelona 

(cerca de la Catedral), por una cantidad eleva-

da, según factura. El pedestal es regalo a esta 

familia por parte de Miguel Maestre, amigo 

personal de los donantes. En el pedestal de 

la imagen hay escrita una frase muy propia 

de los tiempos del Cardenal Belluga (1662-

1743 Roma), quien llega virrey de Valencia y 

Murcia en 1706 y 1707, Y obispo de Cartage-

na en 1705 y Cardenal en 1719, desarrollan-

do una importantísima labor en la Vega Baja, 

fundador de Dolores, San Fulgencio, San Fe-

lipe, etc. La frase dice textualmente lo siguiente: “S.R. Cardenal Belluga concedió 

100 días de indulgencia a todas las personas que resaren una salve a esta divina 

imagen de Ntra. Sra. del Roser”. 

EL ORIGEN DE ESTA ADVOCACIÓN: 

Según la leyenda, en 1.208 la Virgen María se le apareció A Santo 

Domingo de Guzmán, en un monasterio de Francia con un rosario 

en sus manos, en su lucha contra la herejía albigense. Continúa la 

leyenda con que el Santo la difundió a los soldados; de aquí que la 



Orden de los Dominicos haya sido la gran difusora de esta advocación con el Papa 

Pío V, dominico, quien en el S. XVI instauró su fiesta para el día 7 de octubre, 

aniversario de la Batalla de Le-

panto (1.571). Todos los historia-

dores coinciden en que el origen 

de esta devoción se debe a que 

la “Liga Católica” atribuyó la vic-

toria a una imagen de la Virgen 

con una rosa, que se la llevaron 

a la batalla para que los prote-

giera. De ahí el nombre de 

“Virgen de la Victoria”. 

Es importante resaltar que el 

nombre de “ROSER” proviene de 

la palabra “ROSAL”, en catalán 

medieval “La Rosa”. Por tanto la 

imagen que llevaban los solda-

dos de la Batalla de Lepanto era 

la de la Virgen con una rosa en 

la mano (esta imagen se cedió 

al antiguo palacio de los Reyes 

de Aragón. V. Liceras) y no un 

rosario como posteriormente se 

ha venido representando por 

parte de los dominicos y su fun-

dador Santo Domingo. También 

se debe tener en cuenta que al repoblar nuestros pueblos, después del desalojo de 

los moriscos, con familias cristianas procedentes de Aragón y Cataluña, trajeron 

consigo devociones catalanas como Montserrat, Roser, etc., con el agrado de Don 

Jaime I (gran devoto), quien veía con entusiasmo que se honrase a la Virgen con la 

flor más valorada de todas: la rosa. 

Los tiempos favorecieron esta devoción y es patrona de muchos pueblos, desde la 

lucha contra el protestantismo con el Concilio de Trento en 1.544 hasta nuestros 

días, pasando por las apariciones de Lourdes y Fátima, la Virgen siempre con un 

rosario, vinculada al rezo del rosario. 

En muchas culturas la rosa es también el símbolo primaveral, por excelencia. En  

nuestros tiempos asociamos la rosa con la belleza, el amor, que son también virtu-

des que encarna la Virgen. Por eso regalamos rosas. 



LA ERMITA: 

Sobre esta preciosa ermita, poco tengo 

que añadir, que no se haya escrito ya. 

Puntualizar su riqueza decorativa, el arco 

escarzado del presbiterio y sus columnas 

giradas, sogueadas, que nos recuerdan 

las puertas laterales de la Iglesia de San-

tiago de Villena y que serán del mismo 

arquitecto posiblemente, o copias. 

Los escritos que los Franciscanos dejaron en las pare-

des durante su estancia, previniendo que los fieles al 

leerlos se alejaran de caer en las tentaciones. Estas fra-

ses también están en el Convento de San José de El-

che, de la misma congregación. Éstos son de 1593. 

La campana de la ermita se compró con los beneficios 

de una rifa que se hizo unos años antes de 1995, organizada por la familia y Ra-

món Belda Díez (hoy presbítero). 

Está situada cerca del nacimiento de agua y 

de la llamada “Basa del Perino”, para abaste-

cimiento de agua a la población. Posterior-

mente, año 1724, se añadió un cuerpo lateral, 

Capilla de San Ramón. 

Pedimos que se impliquen nuestras autorida-

des religiosas y civiles en la mejor conserva-

ción de esta obra tan importante, y se cuiden sus exteriores agredidos incomprensi-

blemente con  la construcción en 1978 de una torre eléctrica. 

HOMENAJE A LAS POBLACIO-

NES QUE TIENEN A LA VIRGEN 

DEL ROSER O ROSARIO COMO 

PATRONA, ENTRE ELLAS MI 

PUEBLO, RAFAL. 

7 octubre 2019, FESTIVIDAD DE 

LA VIRGEN DEL ROSARIO. 

FAUSTO RUIZ GÓMEZ. 

 



 

 

 

 

Distintas fotos de la Ermita del Rosser   

Aleluya agradece a D. Fausto Ruiz  
su aportación  



El sufrimiento en vida 
no es comparable con 
la alegr²a del Reino de 
Dios, afirma el Papa     
Redacción ACI Prensa 

El Papa Francisco, 
a partir de la Carta 
de San Pablo a los 
Romanos, hizo un 
llamado a la espe-
ranza, porque ñlos 

sufrimientos del tiempo presente no 
son comparables a la alegr²a futura 
que se revelar§ en nosotrosò. 
ñEsa es la esperanza: vivir orientados 
a la revelaci·n del Se¶or, orientados al 
encuentro con el Se¶orò, subray· el 
Pont²fice. El Papa, en su homil²a de la 
Misa celebrada este martes 29 de oc-
tubre en Casa Santa Marta, compar· 
la esperanza con ñlanzar el ancla hacia 
la otra orillaò y amarrarse al cabo. 

Catequesis del Papa 
sobre el Esp²ritu Santo 
como protagonista de 
la misi·n de la Iglesia 
Redacción ACI Prensa 

Este mi®r-
coles 30 de 
octubre, en 
su Audien-
cia General, 
el Papa 
Francisco 
continu· 

con sus catequesis sobre el libro de 
Los Hechos de los Ap·stoles. 

El Santo Padre relat· cuando San 
Pablo visit· Macedonia para evange-
lizar, bautiz· a Lidia con su familia, 
estuvo encarcelado junto a Silas y 
se convirti· el carcelero a quien 
bautizaron junto a toda su familia. 

El Papa Francisco anima 
a vivir con esperanza la 
comuni·n de los santos 
Redacci·n ACI Prensa 

El Pa-
pa 
Fran-
cisco 
invit· 
a vivir 
con 
espe-
ranza 
la pr·-

xima solemnidad de todos los Santos y 
la memoria de los fieles difuntos. 

Al terminar la audiencia general de este 
mi®rcoles 30 de octubre, el Santo Padre 
record· una ense¶anza de San Juan 
Pablo II para vivir con esperanza la co-
muni·n de los santos. 

El Papa Francisco ani-
ma a servir as² a quie-
nes tienen alguna dis-
capacidad 
Redacci·n ACI Prensa 

El Papa Fran-
cisco anim· a 
servir con 
competencia y 
compasi·n a 
las personas 
que tienen al-

g¼n tipo de discapacidad. 
As² lo indic· el Santo Padre este jue-
ves 31 de octubre al recibir en el 
Aula Pablo VI a m§s de cinco mil 
personas de la fundaci·n Gnocchi, 
entre los que estaban los dirigentes, 
empleados, pacientes con sus fami-
lias y voluntarios, en ocasi·n del d®-
cimo aniversario de la beatificaci·n 
de su fundador, P. Carlo Gnocchi. 


